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ACTO ÚNICO 
La escena representa una h a b i t a c i ó n amueblada modestamen-
te. Una mesa con recado de escribir , l ibros y papeles. A l alzar-
se el t e l ón , a p a r e c e r á PACA sentada j un to á la mesa leyendo. 
Suelta e l l i b r o y se levanta. 
¡Qué hermoso drama..! ¡qué hermoso! 
¡qué vigor! ¡cuánta poesía! 
¡qué admirable fantasía 
la de este autor tan famoso! 
Destellos del alma son 
los que su musa ha vertido, 
¡cada verso es un latido 
de su propio corazón! 
Corazón que vive y luce 
en este idilio de amores, 
¡un ramillete de flores 
que perfuma y que seduce! 
Alguna pasión ardiente 
habrá sentido el autor; 
que no se escribe de amor 
cuando el amor no se siente, 
Y no me faltan razones, 
si ai declamar sus escenas, 
siento más sangre en mis venas 
y aumentan mis ilusiones. 
Que esa impresión deseada 
se repite dulcemente 
en el corazón vehemente 
de una niña enamorada. 
Amo y no puedo olvidar, 
pues amor es una flecha 
que como clave derecha 
es difícil arrancar. 
¿Qué es amor? No lo sabía 
y sufriendo lo aprendí, 
que se apoderó de mi 
y vive en el alma mia. 
¿Cómo brotó? ¿Cómo fué? 
¿acaso de una mirada? 
¿de una frase inesperada? 
¿de un suspiro...? ¡No lo sé! 
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Muy proBto se comunica 
y ejerce poder profundo 
que lo más grande del mundo 
es lo que menos se explica. 
Muy en secreto creció, 
sin darme cuenta de él, 
como la flor del vergel 
en quien nadie se fijó. 
Y cuando aquella cadena 
estimaron los sentidos^ 
nos encontramos unidos 
para el placer y la pena. 
És amor duda y temor, 
ya eterna melancolía, 
ya la mayor alegría, 
ya el desconsuelo mayor. 
Es un manantial de enojos, 
un sin v iv i r deseado, 
i aún la risa no ha borrado 
cuando dá el llanto á los ojos. 
Es lazo apretado y fuerte 
donde va el alma rendida 
¡él hace adorar la vida! 
-8-
¡él hace soñar la muerte! 
Lo que á veces le recrea 
á veces le hace llorar, 
es eterno desear 
sin saber que se desea! 
Hace locos de remate 
y al imbécil dá razón, 
¡es la mayor ilusión 
y es el mayor disparate! 
Pero la loca soy yo 
con tan tristes pensamientos, 
¡dejemos los sentimientos 
que ese drama me inspiró, 
y mi duda he de explicar 
en la forma más sincera, 
por si alguno me quisiera 
disuadir ó aconsejar. 
Yo siento una vocación 
por la escena, irresistible, 
un afán, que no es posible 
buscar la comparación. 
Como mi novio es artirta 
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contagió sus aficiones 
y sin escuchar razones, 
aunque la razón exista, 
busco ocasión oportuna 
para brillar en la escena, 
y cómica, mala ó buena, 
quiero probar mi fortuna. 
Tres trozos he de elegir 
de tres distintos autores,... 
conque, silencio, señores 
voy lo clásico á decir. 
Déjame, Silvia, llorar, 
que el dolor sigue al amor 
y el amor sin el dolor 
nunca sabe caminar. 
Tristes frutos del amar 
los celos vienen á ser, 
poder de extraño poder, 
causa de propios desvelos, 
que son latidos los celos 
del verdadero querer. 
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Pasión bastarda que crea 
ardiente rayo encendido, 
imán de afecto escondido 
que enciende la nueva idea, 
muerte que apagar desea 
vidas que forma el amor, 
dolor que guarda, traidor, 
veneno que ha de matar, 
pues son los celos al par 
rayo, imán, muerte y dolor. 
Un acerado puñal 
destroce mi corazón, 
que en noble resignación 
me hal lará el trance mortal. 
Algún veneno fatal 
me despoje del v ivi r , 
cien tormentos al sufrir 
la existencia me arrebaten, 
mas los celos no me maten, 
que es el más triste morir. 
Ahora lo cómico toca 
y á lo cómico me aferró, 
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siendo una actriz de comedia, 
que aunque de pasada el género 
siempie hay público que entiende 
lo malo como lo bueno, 
y ha de gustar la comedia 
y ha de estimar sus efectos. 
Yo no murmuro de aadie^ 
que murmurar es defecto, 
y hasta pecado muy grande 
según dice el padre Cleto.... 
aquel padre que se come 
tres bisteks en el almuerzo 
y cuentan.... sí sus silicios, 
sus penitencias y rezos, 
son por parecer un santo 
que no llega á parecerlo. 
Es confesor de Rosario, 
la esposa del Ingeniero 
que se entiende con Aurora, 
mientras esta vá á paseo 
con brillantes que le paga 
Don Feliciano el Banquero, 
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aquel que se enriqueció 
con la quiebra.... yo me atengo 
á lo que dice la gente, 
que murmurar es defecto. 
Esas cosas quien las charla 
es mi vecina Remedios, 
la de aquel novio tan flaco 
que en una noche de viento, 
va á volar, ese que tiene 
teñido de rubio el pelo. 
Remedios debe callarse 
y no venir con enredos, 
pues ni aquel padre es su padre, 
ni aquel abuelo su abuelo. 
y su madre.... ¡cielo santo! 
si yo estoy en el secreto 
y sé lo del Diputado 
y lo del niño inclusero. 
¡Malditas las malas lenguas 
más dañinas que el veneno, 
malditas las. que así hablan 
de lo propio y de lo ageno, 
que van destruyendo hogares, 
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que pisotean el crédito, 
que deshonran á una amiga 
y luego le dan un beso, 
que muerden hasta la mano 
que les levanta del suelo.... 
¡malditas las malas lenguas! 
¡vayan todos al infierno! 
que el murmurar es pecado, 
que el murmurar es defecto. 
Aquí acaba la comedia, 
perdonad sus muchos yerros, 
como decían los clásicos 
en las obras de su tiempo, 
pero queda lo dramático, 
fuera temor.... y empecemos. 
Es de un drama que compuso 
en Granada cierto ingenio, 
á quien nunca ovacionaron 
cortesanos mosqueteros.' 
¡Madre soy! Fiero pesar 
mi corazón encadena. 
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que el alma de odio se llena, 
vuestra traición al mirar. 
Lográsteis asesinar 
la ilusión que más quería 
y aquel puñal que la hería, 
de un golpe y de una ocasión, 
destrozó mi corazón 
y el hijo del alma mia. 
¿Dónde está aquel ardimiento 
que blasonó de nobleza? 
¿Se ha convertido en bajeza, 
fruto del remordimiento? 
¿Dónde aquel atrevimiento 
que tan grande llegó a ser? 
¿No sentís vergüenza al ver 
como tembláis? |miserables; 
cual reptiles despreciables, 
á la voz de una mujer? 
Aquella sangre vertida 
está clamando venganza, 
y ella es la sola esperanza 
de esta madre dolorida, 
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Vuestra vida por su vida^ 
señalan nuestros destinos, 
y auque en contrarios caminos 
todos seremos juzgados, 
no hay perdón para soldados 
que se tornan asesinos. 
Me resultó desigual 
este trozo y con razón, 
que no estando en situación 
el drama se dice mal 
¿Sirvo? ¿No sirvo?... Es lo cierto 
que no escucho ni si 
y mi voz se pierde aquí 
como voz en el desierto. 
Esta duda me fatiga 
y me asedia sin querer, 
pero al final he de hacer 
lo que mi novio me diga. 
¡Él me quiere actriz!... No dudo 
y á obedecerlo me allano_, 
pues al complacerle gano 
su amor y en su amor me escudo. 
—1 6— 
Cuando se está enamorada, 
y yo lo estoy de verdad, 
dispone la voluntad 
de la persona adorada. 
Le quiero, y mi sola idea 
es serle sumisa y fiel, 
jyo seré actriz para él, 
ya que quiere que lo sea. 
Pero no daré al olvido, 
si he de ser agradecida 
la atención y la acogida 
que á ustedes he merecido. 
¿Qué más les pwedo decir, 
estimando sus favores? 
iHasta la vista, señores! 
¡Buenas noches y á dormir! 
(Retírase por el foro.) 
